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    ¡Hola, amigos voladores!




    ¿Vuestra casa es tranquila? ¿O de vez en cuando pasan cosas raras?




    No, no me refiero a cosas como que papá cante a grito pelado en la ducha, o que la abuela se meta en la chimenea buscando sus zapatillas, o que vuestro hermano persiga al gato para tirarle de la cola. ¡Eso pasa en cualquier casa! Hablo de cosas más extrañas. Por ejemplo, cuando vais a entrar en vuestro cuarto, ¿la puerta se os cierra delante de las narices? O, cuando estáis en el lavabo, sentados en ese «sitio», ¿la ventana se abre y cierra a ritmo de vals? ¿Nada de todo eso? ¿Seguro? ¡Qué suerte tenéis! Porque después de mi última aventura, casa Silver me parece un poco demasiado «viva» para mi gusto.
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    ¡VACACIONES FASTIDIADAS!
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    h, la tranquilidad de las vacaciones de Semana Santa!




    Esos maravillosos días de relax dedicados a saborear los dulces encantos de la primavera: el aire cálido, el atrayente zumbido de los mosquitos, las primeras flores y... ¡las locuras de los hermanos Silver!




    Aquel día supe que mi tranquilidad acabaría muy pronto cuando noté que el estruendo de las cinco, la vuelta de la escuela, era más fuerte de lo habitual.




    Cuando entré revoloteando en la cocina me encontré a toda la familia reunida, el señor Silver incluido, como siempre con el Eco de Fogville en una mano. La señora Silver había preparado una pila altísima de tortitas para untarlas con mermelada de frambuesa.




    —¡’iéntate, Bat! ¡‘Oje una ‘onita ‘ortita! —farfulló Leo que, además de las tortitas, se había «untado» las manos y la cara a base de bien.




    —Así que estáis de vacaciones —solté, uniéndome feliz al banquete.




    —¡Vacacionísimas! —contestó Leo—. Sabes lo que significa, ¿verdad, Bat? ¡Largas mañanas en la cama y mogollón de horas en la mesa!




    —¡Habla por ti, gandul! —le gruñó Rebecca—. ¡Yo comienzo el curso de danza de primavera!




    —Pues yo —dijo Martin— tengo un proyecto que me ronda por la cabeza desde hace un tiempo...
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    —¿Y en qué consiste? ¿En darle un repasito a la Enciclopedia británica? —preguntó irónico Leo.




    —¡Te equivocas! Tengo la intención de dar una vuelta en bici por los alrededores en busca de sitios curiosos y después recopilarlos en una pequeña guía turística. Desde luego, la experiencia de un escritor profesional me resultaría de gran ayuda...




    Al oír «escritor profesional», salté como un muelle. ¡Aquel pillastre de Martin sabía muy bien cómo engatusarme!




    —¡Aquí me tienes! ¡Iré contigo! —contesté yo un poco precipitadamente—. ¿Qué clase de sitios «curiosos» tenías en mente, para ser exactos?




    —Oh, nada especial —contestó Martin con tono evasivo—. Estaba pensando en sitios sobre los que corren rumores y leyendas raras: castillos en ruinas, iglesias abandonadas y, sobre todo... ¡casas encantadas!




    —¡Por todos los mosquitos! ¿Y a eso lo llamas tú «nada especial»?




    —¡Ya deberías saber, Bat, que a nuestro hermano le chiflan esa clase de asquerosidades! — Leo se rió por lo bajo—. Y, sea como sea, ya has dicho que sí: «¡Acuerdo pactado, murciélago atrapado!». ¿No lo decía siempre tu tía Titina?




    ¡Solo me faltaba que Leo empezara a recordarme los proverbios de la familia! Y por si eso no fuera suficiente, el señor Silver se encargó de empeorar aún más las cosas:
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    —Si estáis buscando sitios misteriosos, podríais empezar por Thrillmore House, ¡«la casa más embrujada de Inglaterra»! El periódico de hoy habla justamente de ella. Un famoso parapsicólogo de la época, un tal Larry Price, que después resultó ser un charlatán de primera categoría, la estudió durante mucho tiempo.




    —¿Larry Price? —preguntó Martin sorprendido—. Ese nombre me suena...




    —¿Y por qué el periódico habla precisamente hoy de esa simpática casita? —pregunté yo inquieto.




    —Porque acaba de fallecer la última propietaria. Y su sobrino, el único heredero, ha anunciado que tiene intención de reformarla y venderla. No está lejos de Fogville: si salís en bici ahora mismo, os dará tiempo a volver de día.




    —Pero ¿no será peligroso, George? —objetó la señora Silver.




    —¡Vamos Elizabeth, estamos en el siglo XXI! ¿Quién quieres que siga creyendo en esas viejas historias de fantasmas?




    Iba a contestar: «¡Yo sí creo en ellas!», pero ya era demasiado tarde: Martin había ido a coger su bici.
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    ¡REVOLOTEANDO SOBRE UNA BICI!
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    n qué parte de una bici de montaña puede sentarse un murciélago? ¿En la barra? ¡Resbalas! ¿En el manillar? ¡Corres el peligro de acabar en el suelo cada vez que frenan! Probamos varias opciones, pero al final me pareció menos arriesgado volar un par de metros por encima de Martin. Siguiendo el recorrido del mapa que Leo había bajado de internet, llegamos en menos de una hora. La villa, situada en un lugar algo apartado, estaba rodeada por un alto muro y tenía un tejado extrañísimo, lleno de salientes y picos. Naturalmente, esto solo pude verlo yo desde el cielo. Martin tuvo que detenerse ante una gran verja de hierro entrecerrada en la que habían colgado carteles muy directos, como «PROPIEDAD PRIVADA», «PROHIBIDO EL PASO A PERSONAS NO AUTORIZADAS», etcétera.




    Esperé ingenuamente que eso bastara para disuadir a Martin pero, en cuanto abrió la boca para decir: «Bat, amigo mío...», supe lo que me pediría.




    —¿Podrías hacer un vuelo de reconocimiento sobre la propiedad, por favor? Lo justo para hacer unas fotos...




    ¿Qué te parece?




    Llegué a la casa después de sobrevolar el maravilloso parque que la rodeaba: a pesar de que sentía una pizca de inquietud, estaba empezando a disfrutar del lugar. Pero, en cuanto me acerqué al edificio, mi espíritu poético se esfumó.
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Os PRESENTO A MIS AMI6OS...

REBECCA

Edad: 8 afios

Particularidades: Adora las arafias
y las serpientes. Es muy intuitiva.
Punto debil: Cuando esta nerviosa,
mejor pasar de ella.

Frase preferida: «jAndandol».

LEo

Edad: 9 afios
Particularidades: Nunca tiene
la boca cerrada.

Punto débil: jEs un miedical
Frase preferida: «;Qué tal si
merendamos?».

MARTIN

Edad: 10 afios
Particularidades: Es
diplomético e intelectual.
Punto débil: Ninguno
(segan €).

Frase preferida:

«Un momento,

estoy reflexionando...».
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L0S LIBROS ESCALOFRIANTES: LOS QUE HABLAN
DE BRUJAS, FANTASMAS, CEMENTERIOS. ..
&.0s VAIS A PERDER MIS AVENTURAS?
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